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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
1 25 Id.—La siuscripción erapezaiá á contarse desde 1.* y 16 da cada mes.—La 
íorrespondenci» á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 17 DE DICIEMBRE DE 1892. 

CONDICIONES: . * • 
El pago ser4 siempre adelantado y¡en metAlico ó en letras de fácil cobr».—Co

rresponsales en París,f A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubonrg 
Montmartre, 31. 

ANTIGÜE i ADKS. 

Se compran antig-üeda les. Con prefe
rencia, alhajas, típicas, ¡ordados. 

Hotel de Francia, hanitaii'in tiúmn-
ro 4. 

r LEDNlnmíN, 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su representante dona Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las selíoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

L^S EXPISICIO^ES 
Madrid 14 Diciembre 1892. 

Sr . Director de E L ECO DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Continúo en esta 
carta mi interrumpid.! descripciÓQ 
de la Exposición H sróríco-Ameri-
cana , de esto verdadero mo?minen-
to et'iogrAficr) y fi"ti"opo!ógM > que 
sol) en Esp-iña, y mity principal
mente en M.Mirid, piis<uin casi des
apercibido, siendo, counv es, lo más 
notiib e que en su gé ie>o. f.« posi
ble presentar . 

Tócame hoy ocuparme de la Re
pública Dominicana y de la de Cos
ta-Rica, cuyas inst i laciones son no-
tabilibimas. 

La isla de Sto Domingo, en 1A 
que están enclavadas las Repúbli
cas Dominicana y de Haití, se ha
lla situada en los IT^SG' y 19°68' la
titud N. y les TO^ae- y IG^dV longi
tud O. del meridiano de Par ís , 
mientras que la par te , de 'n isla que 
constituye i.i República Dominica 
na , .se halla entre os mismos gra
dos de latitud N. y los 70° y 19' y 
74°61' longitu;! O De aqui resulta 
el territorio di- la República con 
una longitud do 4 gr;idüs42 minu
tos, equivii entes á IH ni inutos48" 
de t iempo, en que adi lai.ta 'a hora 
de loa lugares orienta es á la de los 
occidentales. 

La isla en tera se aal ia bañada 
por el Océano Atlánt co en sus co.s-
tas del N. y E., y por el mar Caribe 
ó de las Antil las por el S. y O., cu
yos mares la separan respectiva
mente de la isla de Cuba por el O., 
de J ama ica por el S. O., de Put^rto 
Rico por el E., de las islas Tui'cas y 
grupos dü la Bahama por el N. y 
del continente por el S. 

La menor distancia hasta la costa 
de Cuba es de 15 leguas, hasta Puer
to Rico, 18 á Jamaica 30, y á Vene
zuela y Nueva Granada , que son los 
paises más inmediatos en el Conti
nente, 80 y 90 leguas respectiva
mente. 

De los límites y fronteras que se 
acaban de bosquejar, resulta que 
BU extensión superficial p lana es de 
53.343 kilómetros, de suerte que 
agregando la medida de las mayo
res islas adyacentes que pertenecen 
á la República, y teniendo en cuen
ta las desigualdades y los acciden
tes del suelo, puede est imarse en 
60.000 kilómetros cuadrados ó 6 mi
llones do hectáreas las que consti
tuyen el territorio de la República. 

El clima de Sto. Domingo es en 
genera l cálido y húmedo: pero las 
diferencias de la*3 lat i tudes sobre el 

nivel del mar, y las inflaencias de 
los agentes atmosféi'icos, modifican 
la t empera tura de manera muy no
table . 

La temperatura media en las cus-
t i spu í 'do •-•t'inarse á 26 ó 27°, y 
vacila en toda la isia ent re 15° en 
invierno y 31» en verano . 

Son en Sto. Domingo, relat iva 
mente á la pobh'ción total muy 
cont>ides los individuos que recuer
dan la i'aza itidigena primit iva, po
cos los r»'pri'sentantes de la raza 
pura africana, muchos loi que de
ben su origen al cruzamiento de es
ta con la j a u c a s a n a , y bastante 
considerable Oi número de los que 
pertenecen á esta última raza , en 
toda su pureza. 

La población actual es de 600 
mil habitantes . 

La constitución del Estado garan-
ti'ía al ex t rangero los mismos dere
chos civiles, comerciales é indus
triales que á los naturales del pais, 
y los inmigrantes pueden hacerse 
propietarios inmedia tamente de Ile
gal' por las concesiones de t ier ras 
o fre-i das por el Gobierno. 

Mucho y muy notable expone es
ta República, pero me limitaré á lo 
más sal iente. 

C; uz p lan tada al colocarse la 
prime! a piedra de la Catedral pri 
madíi de las Indias , en 1614, bajo 
el Gobierno del Virey D. Diego Co
lón El pedazo del extremo superior 
de la Cruzi quo lo r<«ií««j <H.~ „.,-.-:.>d» 
á Cuba en los dias de la cesión á 
Francia de la par te española de la 
isla de Sto, Domingo. Actualmente 
se conserva en la Catedral Metro
politana de Sto. Domingo. 

«Restos humanos de Aborigénes. 
Ci-áneo completo y dos en pedazos; 
varios huesos «—Extra ídos de la 
abrupta «Cueva del Peñón» no lé 
jos del üitio en donde erigió Colón 
la -.rimcra ciudad del Nuevo Mun
do «Grábela». 

«Retablo representando á Nues
tra Señora de la Antigua, con los 
ret ra tos de los Reyes Católicos.» — 
Regalo de los Reyes Católicos á 
principios del siglo XVI. El Presi
dente San tana envió esta imagen 
como presente á Doña Isabel I I , 5' 
S. M. 1« Reina lo devolvió á la Ca
tedral en la época de la anexión, 

«Espada antigua» hal lada en una 

cueva de Higneis. 
«Piedra» de un monumento anti

guo, procedente del sitio en que don 
Bartolomé Colón fundó, en 1496, la 
pr imera ciudad de Sto. Domingo, ó 
la Nueva Isabela. 

Un idolillo muy notable de doña 
Delfina Escoriaza. 

Dos cabezas de bar ro , como imá
genes de ídolos, que expone D. Ra
món Abad. 

Una piragua con sus dos remos. 
Escudos de once provincias d é l a 

Española.^ 

Varios objetos, anter ioresá la con

quista. 
Hay además una colección en es

tampas sumamente curiosa. 
El Circo de Anacaona, la vista 

del convento de las Mercedes, el 
Santo Cerro, la casa del a lmi ran te , 
la For ta leza de San Gerónimo y la 
Ermita del Rosario, son muy nota
bles. 

Pero lo más iuteresanle para Es
paña son las reproducciones de lo 

que^odr l amos l lamar recuerdos de 
Colón. 

Citémoslas por el orden conque 
están expuestas: 

Restos de Colón.—C. La caja do 
plomo exhumada el 10 de Septiem 
bre de 1877, vista de frente. 

Restos de Colón.—La caja de plo
mo exhumada del présTaiterio de la 
catedral Metropolitana de Sto. Do
mingo, vista por detrás . 

Restos de Colón.—C. Lado dere
cho de la caja de plomo ha l lada en 
la bóveda abier ta en 1877 junto á 
la abier ta en 1795. 

Restos de Colón.—A. Lado iz
quierdo de la caja de plomo. 

Restos de Colón.—Planchita de 
plata y tornillos que la sujetaban 
en al interior de la caja* de plomo. 
Anverso. 

Restos de Colón.—Planchita de 
pla ta y tornillos que la sujetaban 
en el interior de la tapa de la caja. 
Reverso. 

Don José Ladislao de Escoriaza, 
ministro de la Dominicana en Ma
drid y D. Pedro Pablo Ayuso Dele
gado de la misma República, han 
hecho esfuerzos y trabajos que la 
ciencia les agradecerá eternatnen-
te 

El territorio de Costa. Rica está 
comprendido entre los 8° y los 11" 
16» de lat . N. y ent re los 81° 36° y 
los 86° de long. O. del meridiano 
de Greenvich. 

itjua ittmtes son ai ÍN. .-, ,^ Pajni. 
blica de Nicaragua y al S. E. el Ist
mo de Panamá en la República de 
Colombia. 

Los océanos Atlántico y Pacifi
co bañan sus costas del N. y del S 
—Esta posición admirable en el 
centro de América y en medio de 
los mares, que son el vehículo del 
comercio univer.sal da á Costa Rica 
una importancia geográfica excep
cional. 

Parece en efecto que la natura
leza la colocó allí cotno el lazo de 
unión de dos grandes continentes, 
como un puente colosal arrojado 
sobre el océano, por donde pasa
ron las civilizaciones muertas , las 
razas cuyo» despojos se exhiben hoy 
en Madrid y por donde habrán de 
cruzar las gentes y las civilizacio
nes del porvenir . 

La superficie del país es de 66>994 
kilómetros cuadrados, extensión 
igual á la de Bélgica y Holanda. 

La tempera tura var ia entre los 
16° y 25° centígrados en la meseta 
centra l , en donde se ha concentra
do la población. El calor aumenta 
á medida que se desciende al lito 
ra l , en donde el termómetro marca 
de 27° hasta 4Í)°. 

El país es montañoso y con vas
tas antiplanicies sembradas de bos
ques y regadas por ríos; su fértilísi
mo suelo, abunda en producciones 
de las zonas templadas y de la tó-
iTÍda, 

El Gobierno de Costa Rica es re
publicano, democrático, a l te rna t ivo 
y responsable. 

E s t á n completa y tan importan
te la Exposición de Costa Rica que 
no puedo aspirar á da r más qne li-
gerísimoá detalles, s i só lo con esta 
Repúbl ica habla de ocupar mu
chas car tas . 

OBJETOS DE PIEDRA 
En esta sección se encuent ran in

dudablemente los ejemplares más 

valiososde toda la colección, tanto 
por su tamaño como por el gran in
terés histórico que encierran. Figu
ra en primer término la represen
tación completa do un sagr.»r¡o, es
to es, tres animales simbólicos, su
mamente pesados, que miden res
pect ivamente 1 metro 20 centíme
tros de longitud por 76 centimeti*os^ 
de alto, 1,20 por 0,65 y 1 metro 16 
centímetros de largo por 0,46 dé 
alto; unido lo de la guer ra , que tie
ne dos metros y 30 centímetros de 
al to , otra divisidad de 1,70 metros 
de alto; un busto de 80 cent ímetros 
de alto; una cabeza de 27, una le
chuza ó tecolote, símbolo de la crea
ción que tiene en el pico el pr imer 
hombre y le coloca sobre la redon
dez de la t ierra , esta interesante fi-
igura mide 80 centímetros de alto; 
•una columnlta de piedra, que colo
cada en el centro del templo mide 
60 centímetros; seis asientos de los 
que usaban los car iguas durante los 
sacrificios, comprendidos ent re los 
tamaños 38 y 16 centímetros. Vie
nen en seguida 21 figuras humanas 
do pie y en sus sil las, cuyos tama
ños varían entre 42 y 7 centímetros; 
tres cabezas pequeñas; 12 piezas en 
que figuran 4 morteros, una s i lv i -
Ua, dos cabezas de animales y otros 
objetos comprendidos entre los ta
maños 26 y 12 centímetros de alto; 
21 metetes ó piedras de moler que 
miden-desde 67 centímetros de lat
eo Dor 45 de alto, bas ta "12 por 6; 
manos qe pleura inty oicic, u« «^ ,..' 
10 cent ímetros de longitud; cince
les de piedra común 69, desde 23 
has ta 4 cent ímetros de largo; un 
hacha y t res a rmas de guer ra , de 
21 á 17; un mazo de 26 centímetros 
de largo; dos cuchillos y tres pun
tas de ñecha. 

UTENSILIOS DE BARRO 
Una urna p a r a depositar restos 

humanos. Mide 60 centímetros de 
largo por 44 de profundidad. 

Sesenta y ocho vasijas de diver
sas formas, comprendidas entre 28 
y 6 cent ímetros de alto Vienen en
seguida los números 5474 y 5476, 
qu'i representan animales bastante 
bien dibujados; 22 figuras humanas , 
preciosas por sus p in turas , sobre 
todo la número 5.483, que es un pi
to y mide 10 cent ímetros de ai to, el 
resto de estas figuras miden de 20 
á 3 centímetros; 62 platos, ollas y 
vasos con pa tas , de 17 á 3 centíme
tros de alto. Los instrumentos mú
sicos están representados por 24 pi
tos de formas diversas y cuyos ta
maños va r í an ent re 12 centítiietros 
y 36 milímetros. Los números 5.820 
á 23 son sellos de bari 'o, de 3 á 5 
cent ímetros de largo. Hay una cu
cha ra de bar ro , pequeña. Final
mente , hay 442 platos y varios jue 
gos de vasijas de arci l la quemada . 

INSTRUMENTOS Y OBJETOS 

VARIOS. 
Tres tambores, dos ce rba tanas , 

dos bastones de cacique, 21 arcos y 
flechas, un cuchillo de madera, una 
cocina, varios utensilios pa ra en
cender fuego, cuatro masjorcas di
minutas de madera , una piel d« 
g rana , pita y una cuerda, cuatro 
mantas dibujadas y ocho mochilas. 

Además de lo l i jeramente expues
to, hay muchos objetos de oro del 
Legado de Troya, la colección de 
Matarr ica que es muy notable, so-

I bre todo e n p i t d r a s finas, la colee 

ción de D. Julio Arel lano, Ministro 
de España en el Centro de AniéríG^ 
y la coleción de Tur r ia lba , son ex
t raord inar iamente curiosas. 

Mucho han trabajado los encar
gados de dicha República, pero 
muy pr incipalmente D . A n a s t a s i o 
Alfaro, Director del Museo Nacio-

Ttat de S. José, D. Juan Fernández 
Fe r r az y D. Anselmo Valió. 

Costa Rica que hizo una exhibi
ción muy pequeña en la Exposición 
Universal de Par ís de 1889 ha toma
do en Madrid la r evancha . 

Seguiremos en mi próxima des
cribiendo esta abandonadísima Ex
posición y en el ent re tanto queda 
de V . muy atto s. s, q. b . s. ra. 

GARCI-FERNANDEZ. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

JUAN PALOMO 

No se llamaba precisamente Juan Pa
lomo, sino Juan Palomeque; pero sos 

enemigos le cambiaban el 
apellido—ó el pronombre, 
como suele óecir un distin
guido literato que vierte no 
velas francesas á nuestro 
idioma;—y se lo cambiaban 
porque presumía el tal di 
misántropo y |tfra.b» y per-
j%ab*a qi|e nunca había ne-

U cesi^naoíá nadie par» virir 
cap tscla comodidad y todo 
regale^ y que él se lo guisa
ba,! y él se lo. comía. 

Co,n deeir—que tenia pre-
Iten^i^nes de misántropo y 

^Wtflidí; ^^^¥141% A ĉa_demía me lo 
dicho también que era un?majail6ro, por
que eso de la misantropía hemos averi
guado ya, hace,. nJ^aeho tiempo, que es 
una de las manifestaciones má« eviden
tes de estolidez y de tontera. 

Juan Palomeque fundaba su abprreci 
miento A la sociedad en' lo mismo qa« 
suelea fundarlo todos los imbéciles qu« 
como él alardeando escépticos, desen-
gaíliidos (5 no comprendidos: en que u,na 
morena, muy graciosa y muy lista, des
pués de jurarle amor eterno, se hajaía ca
sado—olvidando aquellos jararaentos— 
con u» ricacho de su pueblo; en que una 
rubia angelical (como son angelicales to
das las rubias guapas) había desdeñado 
los galanteos de Juan Palomo por escu
char los de un capitán de húsares; en 
que uu ami
go le había 
sacado dine
ro en calidad 
de préstamo 
y en efecto,« 
no se lo ha
bía devuelto, 
ni daba se-
nale-sde que
rer devolvér
selo nunca ; 
en que otro 
a m i g o & 
quien el mis
mo Juan Pa
lomo había pedido idéntico favor, no ha
bía querido hacérselo; en que no le ha
bían prei;aiado una cony^osición poética 
sacada do la propia cabeza de Palomo y, 
i-eraitida por éste alJurado, y en otra» 
cosas pareeidas á estas: á cuyo oonjanto 
llamaba él ¡su triatUima y amarga expe^ 
riencia. 

Valientes amargaras y valiente» tris
tezas! 

Valientes ó cobardes esas desdichas de-s 
terminaron á Juan el deseo de vivir solo; 
de.tiuir d.el,^uiido y alejarse de sus pom
pas y vanidades, siguiendo 

«la escondida ,! 
se»da por donde, han ido 
los pocos sabios que en el mundo 

[han sido. 
_ «Nada quiero con el mundo solía de

cir, le aborrezco, le odio, abornino.de él. 


